
La forma más efectiva de influir en las personas para Jesús es 
a través de relaciones personales. Una de las claves para iniciar 
conversaciones y construir relaciones es encontrar un terreno 

común, algo con lo que las personas puedan sentirse identificadas. 
Es muy improbable que alguien se te acerque y diga: “¿Cómo puedo 

ser salvo?”. Sin embargo, si tu vida es notablemente diferente, podrían 
preguntarte por qué. Si estás alerta a estas oportunidades y aprendes a convertir 
conversaciones cotidianas en conversaciones espirituales, tendrás muchas  
oportunidades para hablar acerca de Jesús.

A veces necesitamos una puerta abierta para conectarnos con una persona. 
Una puerta abierta cuando estás hablando con un amigo podría ser una o dos 
afirmaciones que te permitan orientar la conversación hacia Dios o hacia 
temas espirituales.

¿Recuerdas cuando Jesús se encontró con la mujer junto al pozo, en Juan 
4? Comenzaron hablando del agua. Pero la conversación pasó a otro nivel 
cuando Él dijo: “El que beba del agua que yo le daré, no volverá a tener 
sed jamás” (versículo 14). Estas transiciones pueden ser cosas como 
preguntas, comentarios, pensamientos o ejemplos personales.

A veces la persona con la que estás hablando abrirá la puerta. Otras, al 
escuchar tú lo que está diciendo, tendrás la oportunidad de hacer lo que 
hizo Jesús y abrir la puerta a una conversación más profunda.

Conexiones conversacionales
TRABAJO DE TESTIGO

DARE TO BE A DANIEL / A MINISTRY OF THE BILLY GRAHAM EVANGELISTIC ASSOCIATION / ©2011 BGEA       3.6

42 43


